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Retiro Juvenil Diocesano 15 de Marzo, 2008

Unos seminaristas participan en una actividad de integración en 
el Centro de Retiros de Gasper River. De izquiera a derecha son 
Julio Barrera, Byron Macias, Josh McCarty y Ryan Harpole.

El Centro de Retiros está colocado en 
la orilla del Gasper River: 2695 Jackson 
Bridge Rd., Bowling Green KY, 42101

La Oficina del Ministerio Hispano de 
la Diocesis de Owensboro invita a los 
jóvenes adultos de la Diócesis a par-
ticipar en un encuentro juvenil donde 
se llevará acabo retiro, reflexión, con-
vivencia, deporte y una oportunidad 
para encontrarse a sí mismo. El hermo-
so paraiso del nuevo Centro de Retiros 
de Gasper River (2695 Jackson Bridge 
Rd, Bowling Green KY 42101) va a ser 
el lugar donde se lleva acaba esa expe-
riencia que durará de 9:00am-4:00pm. 
Costo: $10 por persona. Para más infor-
mación pueden comunicarse con Luis 
Ajú al (270) 683-1545 o luis.aju@pasto-
ral.org o con su ministro parroquial. 

La Verdadera Conversión

Este imagen, tomado de www.divinemercy333.net nos recuerda del 
sufrimiento de Jesucristo en su Pasión y Muerte. Nos enseña que la 
mortificación por el amor lleva a la resurrección y la vida eterna. 

Por Luis Azu
	 La	verdadera	conversión	se	manifiesta	en	nuestra	conducta,	en	nuestro	comportamiento	ante	las	pequeñas	contrariedades	de	la	vida	y	también	en	la	frecuencia	con	la	
que	recibimos	los	sacramentos	de	la	Reconciliación	y	la	Eucaristía.		También	nos	pide	un	poco	más	de	mortificación,	especialmente	en	esta	temporada.		Nos	está	pidiendo	que	
hagamos	ayuno	y	abstinencia.		Si	hacemos	esto,	además	de	robustecer	nuestro	espíritu	y	darnos	fuerzas	para	vencer	las	tentaciones,	nos	ayudará	a	encontrar	al	Señor	en	nuestra	
vida	diaria.		Lo	que	Nuestro	Señor	nos	dice	es	que	la	conversión	de	nuestras	vidas	sólo	se	puede	conseguir	a	través	del	sacrificio	y	la	perseverancia.

Jornada Mundial de la Juventud 2008
Celebración Local - Diócesis de Owensboro

Llamando	a	todos	los	estudiantes	
de	 preparatoria	 (9-12	 grado)	 y	
adultos	 jóvenes!	 Marquen	 sus	
calendarios	para	el	18-19	de	julio,	
2008	por	un	evento	en	el	espíritu	
de	 una	 auténtica	 experiencia	 de	
vigilia	 de	 un	Día	Mundial	 de	 la	
Juventud.	 	Para	 aquellos	 que	no	
podrán	asistir	a	La	Jornada	Mun-
dial	 en	 Sydney,	 Australia,	 ten-
emos	 una	 alternativa	 excelente!	
Vengan	a	ver	nuestro	nuevo	Cen-
tro	de	Retiros	acerca	de	Bowling	
Green,	 llamado	 “Gasper	 River	

Catholic	Youth	Camp	and	Retreat	Center”	y	participen	en:	un	peregrinaje	de	
3-6	millas,	el	rezo	de	las	Via	Crucis,	un	vínculo	vivo	con	Sydney,	Australia	
para	la	Jornada	Mundial	con	el	Santo	Padre	Benedicto	XVI,	música	en	vivo,	
adoración	perpetuo	del	Santísimo,	un	festival	de	películas,	el	sacramento	de	
la	confesión,	catequesis,	liturgia	y	mucho	más!!	Con	Cooper	Ray	de	Baton	
Rouge,	LA	y	Catequista	P.	Norman	Fischer	de	la	Diócesis	de	Lexington.	Lla-
men	a		270.683.1545,	ext.	377	o	manden	un	e-mail	tami.schneider@pastoral.
org	para	más	información	(Costo:	$25/persona)

	 D e b e m o s	
considerar	 la	 Cu-
aresma	 como	 un	
tiempo	 de	 cambio	
y	 de	 esperanza.		
Debemos	 recordar	
con s t an t emen t e	
que	 nos	 unimos	 a	
Cristo	 por	 el	 cami-
no	 de	 la	 Cruz,	 que	
no	 podemos	 ser	
verdaderos	 cris-
tianos	 sin	 cruz.		
No	 podemos	 vivir	
la	 Cuaresma	 sin	
seguir	 el	 verdadero	
camino	 que	 Jesu-
cristo	 nos	 enseña,	
sin	 hacer	 una	 re-
visión	 auténtica	 de	

nuestra	propia	vida.	
	 Un	cristiano	que	pretenda	 llegar	a	Cristo	sin	cruz	sería	un	cristiano	solamente	de	nombre	
siguiendo	un	Cristianismo	sin	redención	ni	salvación.	Sin	sacrificio	y	sin	cruz	no	tendrá	ningún	pro-
greso	hacia	la	vida	interior.		Un	Cristiano	que	va	por	la	vida	huyendo	del	sacrificio	nunca	encontrará	
a	Dios.		
	 La	Cuaresma	proclama	 la	misericordia	que	Dios	 tiene	hacia	nosotros	que	nunca	se	agota.		
Dios	nos	ofrece	el	perdón	de	nuestros	pecados	y	nos	pide	que	manifestemos	una	conversión	ver-
dadera	con	frutos	de	penitencia	dignos.	Prometámosle	a	Jesús	durante	estos	días	de	Cuaresma	que	
estamos	dispuestos	a	seguirle,	hoy	y	todos	los	días	de	nuestra	vida.		
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Los Miembros del Comité de Revisión Diocesano 
Están Listos para Contestar Llamadas

	 Los	 miembros	 del	 Comité	 quienes	 tratan	 las	 alegaciones	 de	 abuso	 sexual	
abuse	en	la	Diócesis	de	Owensboro	son	los	siguientes:	Larry	Abel,	Chair,	Ms.	June	
Bell,	Vice-Chair,	Dr.	Charles	Bohle,	Sr.	Vivian	Bowles,	OSU,	Ms.	Susan	Clark,	
Rev.	Pat	Connell,	Mr.	William	Craig,	Jr.,	 	Dr.	Carroll	Howard,	Sr.	Eula	Johnson,	
SCN,	Sr.	Jacinta	Powers,	OSU,	y	Rev.	Pat	Reynolds.		Ms.	Louanne	Gelarden	sirve	
como	enlace	entre	el	Obispo	y	el	Comité	de	Revisión.
	 A	cualquier	persona	que	quiera	comunicar	con	el	Comité	de	Revisión	Dioc-
esano	se	 le	pide	que	 llame	al	Centro	Pastoral	Católico	al	1-270-683-1545	y	pre-
gunte	por	un	miembro	del	Comité	de	Revisión.		Si	quiere	hablar	con	un	miembro	
particular	del	Comité,	lo	puede	mencionar	a	la	recepcionista.	En	cualquier	caso,	la	
recepcionista	en	el	Centro	Pastoral	Católico	entregará	la	información	de	la	persona	
que	llamó	al	Comité	de	Revisión	para	seguimiento.		Los	que	llaman	pueden	escoger	
mantenerse	anónimos	para	la	primera	llamada	a	la	recepcionista	del	Centro	Pastoral	
Católico.		No	se	harán	públicos	los	números	telefónicos	de	los	miembros	del	Co-
mité.
	 También	 pueden	 comunicarse	 con	 el	 Comité	 por	 email	 al:	 reviewboard@
pastoral.org.		Asegúrense	de	incluir	su	información	personal.		No	les	contestaremos	
directamente por email porque nunca se puede garantizar la confidencialidad al usar 
email.		Nos	comunicaremos	con	ustedes	por	teléfono.

Hagan Planes Ahora Para Celebrar la Se-
mana Santa y la Pascua con los Hermanos y 

Hermanas en Su Parroquia
Mi	Estimado	Pueblo,
	 Cuando	 reciben	 esta	 edición	 del	
Católico,	 La	 Pascua	 ya	 casi	 habrá	 lle-
gado.	 	Habiéndonos	 	preparado	por	esto	
– la fiesta más grande de la Iglesia – ahora 
queremos	estar	listos	no	sólo	a	completar	
la	 temporada	de	 la	Cuaresma,	 sino	 tam-
bién	apartar	un	 tiempo	para	celebrar	 los	
eventos	mayores	en	nuestro	peregrinar	a	
la	vida	eterna.	
	 Empezamos	 este	 tiempo	 especial	
para la Iglesia, el pueblo de Dios, celeb-
rando	el	Domingo	de	Ramos,	lo	cual	ini-
cia	la	Semana	Santa.	Si	la	Semana	Santa	
fuera	 un	 libro,	 el	 Domingo	 de	 Ramos	
sería	 el	 primer	 capítulo.	 Es	 importante	
que	 celebremos	 el	 Domingo	 de	 Ramos,	

como nos ayuda a poder capturar el significado verdadero de la Semana Santa.
	 Después	celebraremos	la	Misa	Crismal	diocesana	el	martes,	18	de	marzo	2008,	
en	el	SportsCenter	(Centro	Deportivo)	en	Owensboro.		Este	es	una	ocasión	durante	el	
año	que	motivamos	a	la	diócesis	entera	a	congregar	juntos	para	celebrar	nuestra	unidad	
para	con	todos	y	con	Nuestro	Señor	de	manera	visible,	celebrando	juntos.	Bendecimos	
los	Santos	Oleos	durante	la	Misa	Crismal	mientras	el	obispo,	los	sacerdotes,	religiosos,	
y	laicos	se	reúnen	como	familia	para	celebrar	la	Eucaristía,	para	pagar	tribute	especial	
al	Sacerdocio	de	Cristo,	en	 lo	cual	 todos	compartimos,	para	celebrar	 los	sacerdotes	
ordenados	quienes	han	dado	sus	vidas	en	servicio	a	la	Diócesis,	y	a	celebrar	todos	los	
Bautizados	como	un	Cuerpo	de	Cristo	–	cada	uno	llamado	a	compartir	en	la	misión	de	
la Iglesia. También daremos la bienvenida a aquellos quienes hayan pasado por el Rito 
de Elección y Candidatado y serán iniciados plenamente en la Iglesia Católica durante 
la	celebración	de	la	Vigilia	Pascual	en	cada	parroquia.
	 Es	durante	esta	semana	que	celebraremos	el	Jueves	Santo,	un	recordatorio	de	
la	Primera	Misa	ofrecida	por	Jesucristo.		En	aquella	noche,	Jesús	primero	nos	dio	la	
Eucaristía	–	la	fuente	y	culmen	de	toda	la	vida	Cristiana.		La	Eucaristía	tiene	el	lugar	
más	alto	en	 la	vida	Cristiana;	es	 la	mera	fuente	de	nuestras	vidas	como	verdaderos	
discípulos	de	Jesucristo.

	 El	Viernes	Santo,	venimos	cara	a	cara	con	la	gran	Misericordia	de	Dios	mien-
tras	recordemos	el	sufrimiento	y	la	muerte	de	nuestro	Señor.	Sí,	la	Misericordia	del	
Señor…Jesús	voluntariamente	dio	Su	vida	para	que	pudiéramos	tener	la	vida	eterna.	
Caminaremos	con	El	y	su	Santa	Madre	al	Calvario.	Nos	pararemos	en	el	pie	de	la	Cruz	
en	asombro	total	de	que	nos	ama	tanto	que	se	moriría	pro	nosotros	para	que	nuestros	
pecados	queden	quitados	y	podríamos	tener	la	vida	eterna.
	 El	Sábado	Santo	nos	encontrará	en	la	Vigilia	Pascual	esperando	Su	Resurrec-
ción.	Es	una	noche	especial	para	cada	parroquia	como	los	Catecúmenos	y	los	Candi-
datos son iniciados completamente en la Iglesia. Todos debemos estar presentes para 
darles	la	bienvenida	y	para	alabarle	a	Dios	por	las	gracias	múltiples	que	El	haya	dado	
a	estas	personas	especiales.
 Por fin, pasamos el Domingo de Pascua en gran celebración de nuestra reden-
ción.	Las	mujeres	fueron	a	la	tumba	donde	enteraron	a	Cristo	solamente	para	encontrar	
que	había	sido	resucitado	de	la	muerte,	 justo	como	les	había	dicho.	 	Nuestro	Señor	
pasó	el	tiempo	de	Su	ministerio	público	convenciendo	a	la	gente	de	que	El	realmente	
era		el	Salvador	del	Mundo	–	el	Hijo	de	Dios	quien	se	hizo	uno	de	nosotros.	
	 Hago	esta	lista	de	los	eventos	de	la	Semana	Santa	esperando	que	nos	compro-
metamos	a	estar	presentes	con	nuestros	hermanos	y	hermanas	en	nuestras	parroquias	
para cada uno de estas celebraciones.  SI, es la Semana Santa, y que semana tan buena 
va	a	ser	para	todos	los	que	se	comprometen	ahora	a	ser	parte	de	cada	celebración.
	 Con	esto	en	mente,	les	deseo	a	cada	uno	de	ustedes	una	Feliz	Pascua	y	tempo-
rada	de	Pascua	mientras	nos	preparemos	para	la	venida	del	Espíritu	Santo	en	Pentecos-
tés.		Que	Dios	les	bendiga	a	todos	ustedes.

Sinceramente	en	Cristo,

El	Más	Reverendo	John	J.	McRaith
Obispo	de	la	Diócesis	de	Owensboro

El Mensaje del Papa a los Enfermos Lleva 
Consigo una Llamada a Unir Sus Sufrimientos 

con los de Cristo
Mis	estimados	amigos,
	 Cuando	reciben	este	mensaje,	seguro	que	estarán	metidos	de	ple-
no	en	las	preparaciones	Cuaresmales	que	discutimos	en	el	Católico	
del	mes	pasado	(rezar,	ayunar	y	dar	diezmo).	Sigo	rezando	por	todos	
los fieles de la Diócesis de Owensboro, Que tengan un tiempo bend-
ecido	de	renovación	durante	esta	temporada	de	Cuaresma.	Y	que	cada	
uno	de	ustedes	pase	las	Pascuas	lleno	de	alegría.
	 Lo	siento	que	esto	les	haya	llegado	tarde,	pero	no	recibimos	el	
Mensaje	del	Papa	Benedicto	a	 los	Enfermos	a	 tiempo	para	ponerlo	
en	la	edición	de	febrero.		Es	una	carta	poderosa	que	ahora	comparto	
con	ustedes	 	—	especialmente	para	aquellos	que	se	encuentren	en-
fermos,	enfermizos	o	de	mala	salud	de	cualquier	manera.		Tienen	un	
llamado de Dios muy único en la misión de la Iglesia, un llamado a 
unir	sus	sufrimientos	con	aquellos	de	Cristo	para	la	salvación	de	todos	
nosotros.
 Porque su llamado tiene un papel central en la misión de la Igle-
sia	de	Kentucky	del	Oeste,	quiero	que	sepan	lo	agradecido	que	estoy	
que	aceptan	este	llamado	de	Dios	tan	difícil	con	la	fe	y	la	resignación	
de	hacer	la	voluntad	de	Dios.		Estoy	seguro	que	encontrarán	las	pa-
labras	de	nuestro	querido	Santo	Padre	una	fuente	de	consuelo	y	for-
taleza	mientras	lleven	acabo	la	voluntad	de	Dios.			
	 También	quiero	extender	una	palabra	de	agradecimiento	a	todos	
aquellos	quienes	cuiden	a	los	que	sufren.		Ustedes	también	tienen	un	
llamado	de	Dios	especial	y	todos	somos	agradecidos	que	hayan	con-
testado SI a ese llamado. 

Sinceramente	en	Cristo,

Continuado en la página 4
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   Pascua Juvenil en Tampa, Florida 

Por Luis Ajú
	 Un	grupo	de	jóvenes	adultos	de	la	Diócesis	de	Owensboro	viajaron	a	Tampa,	FL	
para	la	celebración	y	culminación	de	los	encuentros	de	la	Pascua	Juvenil,	programados	
por	el	SEPI.		El	Director	del	Ministerio	Hispano,	con	la	colaboración	de	4	asesores	
de	la	Pastoral	Juvenil	de	diferentes	parroquias	de	nuestra	Diócesis,		acompañó	a	los	
jóvenes	para	este	encuentro.
	 Esta	peregrinación	consta	de	muchos	sacrificios,		estar	en	el		carro	14	a	15	horas	
de	viaje	es	realmente	un	gesto	grande	de	fe	y	esperanza	de	encontrar	algo	diferente	
en	sus	vidas,	así	como	encontrar	a	Jesús	Joven.		Nuestra	estancia	de	pocas	horas	en	el	
encuentro	fue	de	mucha	ayuda	en	cuanto	que	el	proceso	del	estudio	de	los	temas	ya	
estaban	plasmados	en	forma	escrita	y	con	fotografías	en	el	Librito	que	tiene	por	titulo	
“Retomando	el	control	de	mi	vida.”		
	 Como	se	ve	en	las	fotografías,	la	jornada	de	lo	jóvenes	es	largo	axial	como	es	la	
vida	de	ellos.	Queda	mucho	por	delante,	comparado	con	nuestro	viaje	a	Tampa,	mil-
las	tras	millas	con	todos	lo	riesgos	que	esto	implica,	siendo	el	grupo	de	23	personas		
eminentemente	de	origen	hispano,	pero	con	la	confianza	en	Dios,	todo	fue	muy	bien.
	 La	Oficina	del	Ministerio	de	la	Diócesis,	agradece	profundamente	a	cada	uno	de	
los	jóvenes	por	tomar	su	tiempo	e	interés	y	acompañarnos,	que	Dios	los	bendiga.		Tam-
bién	extiendo	el	agradecimiento	a	los	Señores	Gallegos	de	la	Parroquia	de	San	José	de	
Bowling	Green	,	a	las	Hermanas	Misioneras	de	la	Parroquia	de	San	José	de	Mayfield	
y	del	Padre	Carmelo	que	como	sacerdote,	es	el	único	que	hace	este	tipo	de	apostolado.	
Aun	con	todas	las	ocupaciones,	las	deja	para	atender	a	los	jóvenes	que	son	el	presente	
y	el	futuro	de	nuestras	comunidades.		Muchas	gracias	a	todos	y	nuestra	Diócesis	flo-
recerá	con	los	frutos	de	nuestro	trabajo	en	los	próximos	eventos	relacionados	con	la	
Pastoral	Juvenil	en	nuestra	Diócesis.		A	los	jóvenes	les	exhortamos	seguir	adelante	y	
con	esta	misión	y	apostolado	que	el	Señor	a	través	de	la	Iglesia	nos	pide.	

A la izquierda se ve el grupo entero de los que se fueron a Tampa para el tercer 
encuentro de la Pascua Juvenil. Arriba el grupo para en una gasolinera durante 
su viaje de 15 horas de Kentucky a Florida. Acompañándolos fueron el Padre 
Carmelo Jiménez, Patricia y José Gallegos y Luis Ajú.  También fueron las Her-
manas Ofelia y Adelina de San J

Arriba Erick Vasquez va recopilando en una 
hoja grande las ideas que van diciendo los 
miembros de su grupo de trabajo. A la izquier-
da, los jóvenes participan en la oración inicial 
del encuentro. 

Aquí se ve el libro donde se resume el sen-
timiento, pensamiento y proyecto de vida de 
los muchos jóvenes que participan de nuestra 
Diócesis.
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por	sus	hijos	enfermos	y	que	sufren,	el	próximo	Congreso	eucarístico	internacional	será	
ocasión	para	adorar	a	Jesucristo	presente	en	el	Sacramento	del	altar,	para	encomendarnos	
a	él	como	Esperanza	que	no	defrauda	y	para	recibirlo	como	medicina	de	inmortalidad	
que	cura	el	cuerpo	y	el	alma.	
	 Jesucristo	redimió	al	mundo	con	su	sufrimiento,	con	su	muerte	y	resurrección,	y	
quiso	quedarse	con	nosotros	como	“pan	de	vida”	en	nuestra	peregrinación	terrena.	El	
tema	del	Congreso	eucarístico,	«La	Eucaristía,	don	de	Dios	para	la	vida	del	mundo»,	
subraya	que	la	Eucaristía	es	el	don	que	el	Padre	hace	al	mundo	de	su	único	Hijo,	en-
carnado y crucificado. Él es quien nos reúne en torno a la mesa eucarística, suscitando 
en	sus	discípulos	una	solicitud	amorosa	en	favor	de	los	que	sufren	y	los	enfermos,	en	
los	que	la	comunidad	cristiana	reconoce	el	rostro	de	su	Señor.	
	 Como	puse	de	 relieve	 en	 la	 exhortación	 apostólica	 postsinodal	Sacramentum	
caritatis,	«nuestras	comunidades,	cuando	celebran	la	Eucaristía,	han	de	ser	cada	vez	
más conscientes de que el sacrificio de Cristo es para todos y que, por eso, la Eucaristía 
impulsa	a	todo	el	que	cree	en	él	a	hacerse	“pan	partido”	para	los	demás»	(n.	88).	Esto	
nos	estimula	a	servir	personalmente	a	los	hermanos,	en	especial	a	los	que	atraviesan	
dificultades, pues en realidad la vocación de todo cristiano consiste en ser, como Jesús, 
pan	partido	para	la	vida	del	mundo.	
	 Así	pues,	es	evidente	que	la	pastoral	de	la	salud	encuentra	precisamente	en	la	
Eucaristía la fuerza espiritual necesaria para socorrer de forma eficaz al hombre y para 
ayudarle a comprender el valor salvífico de su sufrimiento. Como dijo el siervo de Dios 
Juan Pablo II en la citada carta apostólica Salvifici doloris, la Iglesia ve en los hermanos 
y	hermanas	que	sufren	«como	un	sujeto	múltiple	de	la	fuerza	sobrenatural»	de	Cristo	
(cf.	n.	27).	
	 El	hombre	que	sufre	con	amor	y	con	dócil	abandono	a	la	voluntad	divina,	unido	
misteriosamente	a	Cristo,	se	transforma	en	ofrenda	viva	para	la	salvación	del	mundo.	
Mi amado predecesor afirmó también que «cuanto más se siente el hombre amenazado 
por	el	pecado	que	lleva	en	sí	el	mundo	de	hoy,	tanto	más	grande	es	la	elocuencia	que	
posee	en	sí	el	sufrimiento	humano.	Y	tanto	más	la	Iglesia	siente	la	necesidad	de	recurrir	
al	valor	de	los	sufrimientos	humanos	para	la	salvación	del	mundo»	(ib.).	
	 Por	consiguiente,	si	en	Quebec	se	contempla	el	misterio	de	la	Eucaristía,	don	de	
Dios	para	la	vida	del	mundo,	en	la	Jornada	mundial	del	enfermo,	con	un	paralelismo	
espiritual	 ideal,	no	sólo	se	celebra	 la	efectiva	participación	del	sufrimiento	humano	
en la obra salvífica de Dios, sino que también se puede gozar, en cierto sentido, de 
los	extraordinarios	frutos	prometidos	a	quienes	creen.	Así,	el	dolor,	acogido	con	fe,	se	
convierte	en	la	puerta	para	entrar	en	el	misterio	del	sufrimiento	redentor	de	Jesús	y	para	
llegar	con	él	a	la	paz	y	a	la	felicidad	de	su	resurrección.	
	 A	la	vez	que	dirijo	mi	cordial	saludo	a	todos	los	enfermos	y	a	quienes	los	atienden	
de	diversas	maneras,	 invito	a	 las	comunidades	diocesanas	y	parroquiales	a	celebrar	
la	próxima	Jornada	mundial	del	enfermo	valorando	plenamente	la	feliz	coincidencia	
del	150°	aniversario	de	las	apariciones	de	Nuestra	Señora	de	Lourdes	y	el	Congreso	
eucarístico	internacional.	
	 Se	 trata	 de	 una	 ocasión	para	 subrayar	 la	 importancia	 de	 la	 santa	misa,	 de	 la	
adoración	eucarística	y	del	culto	a	la	Eucaristía,	haciendo	que	las	capillas	en	los	centros	
de	salud	se	transformen	en	el	corazón	palpitante	en	el	que	Jesús	se	ofrece	incesantemente	
al	Padre	para	la	vida	de	la	humanidad.	También	la	distribución	de	la	Eucaristía	a	los	
enfermos,	hecha	con	decoro	y	espíritu	de	oración,	es	verdadero	consuelo	para	quienes	
sufren	por	cualquier	forma	de	enfermedad.	
	 La	próxima	Jornada	mundial	del	enfermo	ha	de	ser,	además,	una	circunstancia	
propicia	para	invocar	de	modo	especial	la	protección	materna	de	María	sobre	quienes	
se	encuentran	probados	por	la	enfermedad,	sobre	los	agentes	sanitarios	y	sobre	todos	
los	 que	 trabajan	 en	 la	 pastoral	 de	 la	 salud.	Pienso,	 en	 particular,	 en	 los	 sacerdotes	
comprometidos	en	este	campo,	en	las	religiosas	y	en	los	religiosos,	en	los	voluntarios	
y	en	todos	los	que	con	una	entrega	efectiva	se	dedican	a	servir,	en	cuerpo	y	alma,	a	los	
enfermos	y	a	los	necesitados.	
	 Encomiendo	a	todos	a	María,	Madre	de	Dios	y	Madre	nuestra,	Inmaculada	Con-
cepción.	Que	ella	ayude	a	cada	uno	a	testimoniar	que	la	única	respuesta	válida	al	dolor	
y	al	sufrimiento	humano	es	Cristo,	el	cual	al	resucitar	venció	la	muerte	y	nos	dio	la	vida	
que no tiene fin. 
	 Con	estos	 sentimientos,	 imparto	de	corazón	a	 todos	una	bendición	apostólica	
especial.	

Vaticano,	11	de	enero	de	2008	
BENEDICTUS	PP.	XVI
©	Copyright	2008	-	Libreria	Editrice	Vaticana

Mensaje De Su Santidad Benedicto XVI 
Para La XVI Jornada Mundial Del Enfermo
Queridos	hermanos	y	hermanas:	
	 El	11	de	febrero,	memoria	litúrgica	de	Nuestra	Señora	de	Lourdes,	se	celebra	la	
Jornada mundial del enfermo, ocasión propicia para reflexionar sobre el sentido del 
dolor	y	sobre	el	deber	cristiano	de	salir	a	su	encuentro	en	cualquier	circunstancia	que	
se	presente.	Este	año,	en	esa	fecha	coinciden	dos	 importantes	acontecimientos	para	
la	vida	de	la	Iglesia,	como	se	puede	apreciar	ya	en	el	tema	elegido	—”La	Eucaristía,	
Lourdes	y	la	atención	pastoral	a	los	enfermos”—:	el	150°	aniversario	de	las	apariciones	
de	la	Inmaculada	en	Lourdes	y	la	celebración	del	Congreso	eucarístico	internacional	en	
Quebec	(Canadá).	De	ese	modo	se	brinda	una	ocasión	singular	para	considerar	la	íntima	
unión que existe entre el misterio eucarístico, el papel de María en el plan salvífico y 
la	realidad	del	dolor	y	del	sufrimiento	del	hombre.	
	 El	150°	aniversario	de	las	apariciones	de	Lourdes	nos	invita	a	dirigir	la	mirada	
hacia	la	Virgen	santísima,	cuya	Inmaculada	Concepción	constituye	el	don	sublime	y	
gratuito	de	Dios	a	una	mujer,	para	que	pudiera	adherirse	plenamente	a	los	designios	
divinos con fe firme e inquebrantable, a pesar de las pruebas y los sufrimientos que 
debía	afrontar.	
	 Por	eso,	María	es	modelo	de	abandono	total	a	la	voluntad	de	Dios:	acogió	en	su	
corazón al Verbo eterno y lo concibió en su seno virginal; se fió de Dios y, con el alma 
traspasada	por	la	espada	del	dolor	(cf.	Lc	2,	35),	no	dudó	en	compartir	la	pasión	de	su	
Hijo,	renovando	en	el	Calvario,	al	pie	de	la	cruz,	el	“sí”	de	la	Anunciación.	
	 Meditar	en	la	Inmaculada	Concepción	de	María	es,	por	consiguiente,	dejarse	atraer	
por	el	“sí”	que	la	unió	admirablemente	a	la	misión	de	Cristo,	Redentor	de	la	humanidad;	
es dejarse asir y guiar por su mano, para pronunciar el mismo fiat a la voluntad de Dios 
con	toda	la	existencia	entretejida	de	alegrías	y	tristezas,	de	esperanzas	y	desilusiones,	
convencidos	de	que	las	pruebas,	el	dolor	y	el	sufrimiento	dan	un	sentido	profundo	a	
nuestra	peregrinación	en	la	tierra.	
	 No	se	puede	contemplar	a	María	sin	ser	atraídos	por	Cristo	y	no	se	puede	mirar	a	
Cristo	sin	descubrir	inmediatamente	la	presencia	de	María.	Existe	un	nexo	inseparable	
entre	 la	Madre	y	el	Hijo	engendrado	en	su	seno	por	obra	del	Espíritu	Santo,	y	este	
vínculo	lo	percibimos,	de	manera	misteriosa,	en	el	sacramento	de	la	Eucaristía,	como	
pusieron	de	relieve	desde	los	primeros	siglos	los	Padres	de	la	Iglesia	y	los	teólogos.	
	 «La	carne	nacida	de	María,	procediendo	del	Espíritu	Santo,	es	el	pan	bajado	del	
cielo», afirma san Hilario de Poitiers; y en el Sacramentario Bergomense, del siglo IX, 
leemos: «Su seno hizo florecer un fruto, un pan que nos ha colmado de un don angé-
lico.	María	restituyó	a	la	salvación	lo	que	Eva	destruyó	con	su	culpa».	Asimismo,	san	
Pedro	Damián	dice:	«Aquel	cuerpo	que	la	santísima	Virgen	engendró	y	alimentó	en	su	
seno	con	solicitud	materna,	aquel	cuerpo	sin	duda,	y	no	otro,	ahora	lo	recibimos	en	el	
sagrado	altar	y	bebemos	la	sangre	como	sacramento	de	nuestra	redención.	Esto	es	lo	
que nos dice la fe católica; esto es lo que enseña fielmente la santa Iglesia». 
	 El	vínculo	de	la	Virgen	santísima	con	su	Hijo,	Cordero	inmolado	que	quita	el	
pecado del mundo, se extiende a la Iglesia, Cuerpo místico de Cristo. Como afirma 
el	siervo	de	Dios	Juan	Pablo	II,	María	es	«mujer	eucarística»	con	toda	su	vida,	por	lo	
cual	la	Iglesia,	contemplándola	a	ella	como	su	modelo,	«ha	de	imitarla	también	en	su	
relación	con	este	santísimo	Misterio»	(Ecclesia	de	Eucharistia,	53).	
	 Desde	esta	perspectiva	se	comprende	mucho	mejor	por	qué	en	Lourdes	el	culto	
a	la	santísima	Virgen	María	va	unido	a	un	fuerte	y	constante	culto	a	la	Eucaristía,	con	
celebraciones	eucarísticas	diarias,	con	la	adoración	del	santísimo	Sacramento	y	la	ben-
dición	a	los	enfermos,	que	constituye	uno	de	los	momentos	más	fuertes	de	la	visita	de	
los	peregrinos	a	la	gruta	de	Massabielle.	
	 La	presencia	en	Lourdes	de	muchos	peregrinos	enfermos	y	de	voluntarios	que	
los acompañan ayuda a reflexionar sobre la solicitud materna y tierna que la Virgen 
manifiesta con respecto al dolor y a los sufrimientos del hombre. La comunidad cristiana 
siente que María, Mater dolorosa, asociada al sacrificio de Cristo, sufriendo al pie de la 
cruz	con	su	Hijo	divino,	está	particularmente	cerca	de	ella	cuando	se	congrega	en	torno	
a	sus	miembros	que	sufren,	llevando	los	signos	de	la	pasión	del	Señor.	
	 María	sufre	con	quienes	pasan	por	la	prueba,	con	ellos	espera	y	es	su	consuelo,	
sosteniéndolos	con	su	ayuda	materna.	¿No	es	verdad	que	la	experiencia	espiritual	de	
tantos	enfermos	lleva	a	comprender	cada	vez	más	que	«el	divino	Redentor	quiere	pen-
etrar	en	el	ánimo	de	todo	paciente	a	través	del	corazón	de	su	Madre	santísima,	primicia	y	
vértice de todos los redimidos» (Salvifici doloris, 26). 
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Ya esta a la puerta el inicio de nuestro curso Liderazgo Latino que la 
Oficina del Ministerio Hispano ofrece. Usted se preguntará sobre de que se trata 
el curso.  Todo tiene una razón de ser sea cual fuera la actividad.  La filosofía 
de este programa es crear en cada comunidad de hispanos un liderazgo que 
pueda ofrecer formación, conducción, servicio y acompañamiento a cada uno, 
sin importar de qué nacionalidad es su origen. Además, se trata de conducir 
a la comunidad para que estén bien orientados en su Fe.  Una fe vivida y no 
tanto teórico,  que a pesar de las viscitudes que enfrentamos, podamos sentir 
parte de la familia que conformamos la Iglesia Católica aquí en los Estados 
Unidos.  Los que reciben este curso, tendrán una certificación de nuestra 
Diócesis en honor al merito por su buena disposición en formarse y luego guiar 
a su propia comunidad  en el futuro.  Cualquier información que necesite, por 
favor diríjase al Ministro Hispano de su parroquia o al Párroco en todo caso 
a las oficinas del Ministerio Hispano de la Diócesis. Lo siguiente deletrea el 
esquema del programa de formación. 

Componente Uno: 
Liderazgo Basado en el Evangelio
- Retiro espiritual sobre el liderazgo cristiano 
- Fundamentos teológicos del ministerio laico y 
del liderazgo
- Reflexión teológica como un instrumento 
para el liderazgo pastoral
- Introducción a las Enseñanzas Sociales 
Católicas
- Discipulado público: De los valores 
evangélicos a la acción social
Componente Dos: Liderazgo – 
Raíces culturales y personales
- Liderazgo latino en la iglesia y en la sociedad
- Interpretación de los inventarios de liderazgo 
personal
- Liderazgo en colaboración
- Liderazgo para el cambio: Requisitos y 
desafíos
- Identidad cultural
Componente Tres: Análisis estructural 
– Capacitar a católicos latinos
- Principios para el análisis del poder
- Analizar las estructuras e instituciones 
eclesiales
- Presencia y poder latinos en la Iglesia
Componente Cuatro: 
Desarrollo de habilidades para el liderazgo

A. Desarrollar y mantener pro-
gramas y recursos financieros
• Planear con estrategia
• Planeamiento e implementación de 

proyectos
• Conseguir y aumentar fondos 
B. Desarrollar y mantener 
 recursos humanos
• Mediación transformadora
• Conflicto como energía
• Crear juntas positivas
• Voluntarios – Atrayendo su energía
• Apoyar y alentar al/a la Líder

Componente Cinco: Proyectos, Práctica
• Metas, objetivos, estrategias
• Reflexión teológica
• Implementación
• Reportar y evaluación
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Una Mirada a La Vida de una Comunidad Hispana 
en Nuestra Diócesis: Sta. Susana, Elkton, KY

En esta fotografía podem-
os apreciar la unidad en 
la diversidad, maestras 
catequistas de habla In-
gles, dando clases a los 
hispanos, creo que estamos en el tiempo de los cambios, el aceptarse mutuamente y buscar juntos una sola Iglesia, 
que será la realidad en un futuro no lejano de estas comunidades.  A todas las comunidades hispanas, se les felicita 
porque nunca dejan de asistir a la Iglesia como lugar donde se busca y se encuentra a Dios.  Los Obispos de los Es-
tados Unidos en su Carta Pastoral, han expresado que la Fe y la presencia de la Comunidad Hispana en la Iglesia, es 
y será una bendición para los católicos de este país.

Arriba a la izquierda, el párroco de la Comunidad de Santa Susana, el P. 
Frank Ruff, abre la puerta y recibe a los fieles con la alegría de celebrar la 
Eucaristía juntos. Este gesto de hospitalidad a la comunidad debe ser re-
comendado y practicado en todas las parroquias, puesto que Dios no hace 
diferencia de las personas, sino recibe quien lo busca.

La fota de arriba a la derecha demuestra que en la vida sacramental, las 
familias son activas en el sentido de que se preocupan y se preparan para 
la recepción de los sacramentos.  En este caso tenemos la celebración del 
Bautismo, en la comunidad de Elkton, donde los padres y padrinos de la 
bebe, se comprometieron en educarla en la fe Cristiana Católica, después 
de la recepción del sacramento lo celebraron con una comida típica de los 
hispanos, como respeto y honra al nuevo bautizado en la familia.

A la izquierda se ve el logo de la visita del Papa Benedicto XVI a los 
EEUU durante abril del 2008. Unos miembros de la Diócesis de Ow-
ensboro viajarán a Nueva York o a Washington D.C. para verlo. 




